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ANTHOPOLO<;IA 

allí parad os test1gos del co rrer de las 
aguas". [ . . . J '¡Soy libre!. exclamé'. 

:"J i na . ¿libre de qué?' Era la voz de 
Chuch<> (pág. 60) . (Se refi ere a Jesús 
Grueso. e~t udiaate de antropología 
de la Un1 vers1dad del Cauca y asis­
ten te de la 1nvestigac1ón de la auto ra 
en el terreno) . 

El texto se basa en las investiga­
Clones llevadas a cabo po r la auto ra 
e n a lgu nas subregio nes del lito ra l 
paci fico . Se excluyen las zo nas de l 
Darié n colombiano y las porciones 
occide ntales de los de partamentos 
del Valle del Cauca y de Ant ioqu ia 
(partes significat ivas de las tierras 
bajas del pacífico). sin una expl ica­
ción en el te xto. 

El defecto esencial del libro. en mi 
o pin ión. es que se interesa más en la 
ex presió n de los sentimientos de la 
autora . que en tratar de analizar y 
ex plicar el arte , la religión y la cul ­
tura de los grupos negros que habitan 
el litoral pací fico en Colombia. 

Si el libro Críe/e críe/e son . Del 
Pacífico negro contribuye a la a cep­
tación d e la pluralidad c ultura l y 
étnica en Colombia, podríam os te­
ner entonces la espera nza e n un 
m añana que garantizara la unidad 
en la di versidad. 

ALEXANDE R CIFUENTES 

La colección 
de cerámicas 
del Banco Popular 

Cultura Tum11co 

Jeon Fran¡ O IS Bouchurd 
1 Santiago .'vf<1ra 

h>ndo de Pr<>mOCJÓn de la Cultura. 
Banco Popular. Bogotá. 19lSlS. X4 págs. 

E~ta o bra constituye el primer volu­
men de una colección destinada a 
d1vulgar l o~ materiales cerámicos alo­
jados en los M use os del Banco P o pu­
lar . C o n este ánimo se coord inó el 
traba j o de va ri o~ profe~iona les: Ali­
cia Dussán de Rcichel presen ta la 
publicació n: ~igucn :os tex tos de los 
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investigado res J. F . Bouchard y S . 
M o ra ; luego la muestra cerámica en 
fotografías , junto con una desc rip­
ción técnica . Para finalizar , la ar­
queóloga Marianne Cardale de Schi­
r impff hace una traducción al inglés, 
consiguiendo una gran fidelidad con 
los textos o riginales med iante el uso 
preciso de los términos científicos. 
La obra así compuesta aparenta una 
integr idad ; sin embargo, su conte­
nido la d ivide e n dos par tes, que tra­
tarem os a con tinuació n. 

A partir de la lectura de los tres 
te xtos iniciales podem os separar una 
primera sección. En ella advertimos 
que el título del libro no concuerda 
con todo lo que en él se expone. En 
efecto, la denominación "cultura Tu­
maco", como lo anota A. Dussán , 
proviene de una época en la cual la 
arqueología se limitaba al estudio de 
objetos. Muchos de éstos provenían 
del saqueo de yacimientos arqueoló­
gicos y, ante la falta de información, 
se les no mbraba según la tribu que 
ocupaba la región e n el momento de 
la conquista . Esta práctica, junto con 
la determinación de .. á reas cultura­
les", popularizada por Steward en la 
década de los 40, ha producido en 
nuestro país un concepto estático de 
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la h isto ria. Ejemplo de e llo son los 
conocidos mapas de "culturas arqueo­
lógicas", que sólo re presentan. en el 
mejor de los casos. los territor ios 
habitad os por las etn ias del siglo 
XVI. Es así como la "cultura Tumaco" 
corresponde a una simplificación de 
la hi storia de la regió n. unidad apa­
rente que contrasta con la complej i­
dad registrada por los arqueólogos a 
lo largo de d os mil años de ocupa­
ció n. Las excavaciones y tráfico ilíci­
tos de materiales arqueológicos sólo 
ha n logrado. después de casi un siglo. 
aportar a nuestro conocimiento una 
cultura Tumaco donde los objetos 
desprovistos de contexto carecen de 
valor para la reconstrucción de las 
sociedades que los crearon. Citando 
a A . Dussán: "El artefacto es el resul­
tado de una combinación de normas 
culturales y de un enfoque personal, 
pero de todos modos el objeto es 
apenas una parte de un contexto; 
implica un ento rno fuera del cual 
pierde en gran parte su sentid o y 
razón de ser". El trabajo del arqueó­
logo es la recuperación de ese entorno 
mediante una excavación; en ella, no 
só lo los objetos son regis trados, sino 
también los rasgos en el sedimento 
que los encierra, y la forma como 
todo se articula entre sí. Con esta 
info rmación se logran datos confia­
bles, que llevan a una interpretación 
histórica como la que se ha logrado 
en la región de Tumaco. 

Los escr itos de Bouchard y M o ra 
sintetizan esta visión arqueológica. 
El primero, en el texto titulado "Cul­
turas preh ispánicas del litoral pací­
fico nor-ecuatorial", relaciona el me­
dio ambiente con los procesos de 
ocupación, para presentar una histo­
ria del po blamiento desde sus comien­
zos en el Ecuador, hasta los vestigios 
más tardíos del año 1000 d .C. El 
autor hace resaltar la unidad natural 
de la costa meridional colombiana y 
la secció n norte del Ecuador, encon­
trando que estas tierras bajas y ane­
gadizas, cubiertas de manglares, inci­
den en el desarrollo de unos mismos 
procesos culturales. Igualmente, la 
economía estaría fuertemente condi­
cionada al medio, por tratarse de una 
economía mixta donde la pesca de­
sempeña un papel de gran importan­
cia. La agricultura, por su parte, 
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basada en el cultivo de maíz y yuca , 
tiene menores posibilidades de expan­
sión, debido al clima caliente y llu­
vioso que caracteriza a la región. La 
demografía , por lo tanto, estará con­
dicionada en su crecimiento, puesto 
que la zona óptima de explotación se 
encuentra cerca de los manglares. 
Esta situación daría como resultado 
una expansión lineal en una estrecha 
franja del litoral. 

Con estos antecedentes, Bouchard 
traza uri modelo de poblamiento con 
orígenes en Ecuador, cuyos represen­
tantes serían portadores de una cul­
tura emparentada con la "tradición 
chorrera" del Ecuador. Estos pue­
blos, obligados por la saturación de 
su hábitat , migrarían hacia el norte, 
ocupando tierras aún inhabitadas 
en el400 a 300 a. C. El estilo cerámico 
de los primeros pobladores se trans­
forma, con múltiples detalles en figu­
rillas y recipientes. Por otro lado, se 
reproducen motivos en serie gracias 
al uso de moldes , y se simplifican las 
técnicas decorativas. Hacia los pri­
meros siglos de nuestra era, parece 
presentarse una decadencia, con un 
abandono de la región hacia el año 
300 ó 400 d .C. En ese momento de­
saparecieron los grandes centros, como 
el que pudo existir en la isla de El 
Morro (Tumaco) o en la isla de La 
Tolita (Ecuador). Igual suerte sufrie­
ron las aldeas ubicadas en proximi­
dad de ríos y esteros, que mantenían 
comunicación con estos sitios de ma­
yor importancia. Aún debe encon­
trarse una respuesta para estos hechos, 
dentro de varias posibilidades ano­
tadas por Bouchard. Sin embargo, 
una investigación reciente de Dióge­
nes Patiño en el litoral caucano puede 
aportar algunos elementos de juicio. 
En efecto, a través del análisis de 
muestras de polen fósil, se registró un 
cambio en el nivel del mar. Este 
habría involucrado el retiro de los 
manglares, y por lo tanto la desapari­
ción, próxima al asentamiento, de la 
zona óptima postulada por Bouchard. 

Las fluctuaciones en el nivel del 
mar se han registrado en forma con­
tinental, tanto en la costa pacífica 
como en la caribe, y en varias ocasio­
nes se ha tenido testimonio de su 
influjo en las ocupaciones humanas. 
En la región de Tumaco, estos cam-

Bolctln Cuhural y BobhoarM'oc:o Vol. 26. núm. 21 , 1989 

bios se repitieron aún más tarde, lo 
cual influyó en la forma como se 
solucionó el problema de anegamien­
to . Hacia el año 1000 d.C., como lo 
anota S. Mora, llegaron a la región 
nuevos pobladores, sin aparente rela­
ción con los anteriores. Estos, para 
establecer sus viviendas, modificaron 
el paisaje construyendo grandes mon­
tículos de tierra. Algunos sirvieron 
probablemente para Jos cultivos, aun­
que se siguió explotando la abun­
dante pesca en forma similar a los 
antiguos. El patrón de asentamiento 
tampoco.sufrió grandes cambios, y es 
así como muchos de estos montículos 
se encuentrall'encima de yacimientos 
más tempranos, habiendo sido cons­
truidos en parte con las basuras anti­
guas. Para S. Mora, quien relaciona 
en detalle todas las excavaciones de 
la zona, los constructores de mon­
tículos habrían aparecido en una fase 
anterior, relacionada con la tradición 
de procedencia ecuatoriana. Si bien 
esta posibilidad deberá investigarse, 
lo precario de la determinación de 
esta fase Nerete obliga a la duda. Por 
otra parte, las investigaciones de Pati­
ño en el Cauca, donde carece de mon­
tículos artificiales, y a su vez carece 
del complejo cerámico Bucheli (año 
1000 d.C.), indicarían la contempo­
raneidad de estas expresiones. Por 
último, debe anotarse que S. Mora 
considera posibles los contactos con 
la zona andina, debido al hallazgo de 
materiales líticos que pueden tener 
esta procedencia. Este autor, después 
de la revisión de todos los anteceden­
tes, considera que las culturas regis­
tradas en esta región no pueden redu­
cirse a una sola, ni escribirse su 
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historia a través de las particularida­
des del medio. 

Una segunda sección se encuentra 
después de los textos. Consiste bási­
camente en una colección de fotogra­
fías en color, bien logradas, seguida 
de una descripción técnica ordenada 
en varios títulos. Además de una 
pequeña fotografía para guía del lec­
tor, se incluyen las medidas de los 
objetos y una corta descripción. El 
estilo de los encabezamientos y Jos 
escritos es museográfico; por lo tanto, 
en ocasiones incurre en simplifica­
ciones o en una apreciación subje­
tiva. Para algunos casos, como la 
fauna, donde se cuenta con estudios 
como el de Emma Sánchez, de la 
Misión Española de la Costa de 
Esmeraldas, el tratamiento acusa 
el desconocimiento de las fuentes 
arqueológicas básicas. Esto eviden­
cia la distancia que separa los esfuer­
zos investigativos respecto del tra­
bajo desarrollado en los museos, que 
se beneficiarían de un trabajo con­
junto, como el que se adelanta en 
muchas instituciones de esta natura­
leza en el extranjero. 

INÉS CA VELIER 

Historia y 
culturas populares 

Los estudios regionales en Boyad 
Pablo Mora Calderón, 
Amado Guerrero Rincón (compiladores) 
Instituto de Cultura y Bellas Artes de Boyacá, 
M ineducación, Instituto Andino de Artes 
Populares. Tunja , 1989, 278 págs. 

Resultado de la 1 jornada de la inves­
tigación y la cultura en Boyacá (Tunja, 
1984) y del Seminario de historia 
regional y culturas populares en Bo­
yacá (Tunja, 1988), es este espeso 
volumen. Hay en él (en el orden del 
índice), ponencias de especialistas en 
diversos campos del saber: Roberto 
Lleras, Guillermo Hernández Rodrí­
guez, Marianne Cardale de Schrimpff. 
Neila Castillo, María lmelda López, 
Jorge Morales Gómez, Eduardo Lon-
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